
E s c u c h a . . . ! 
(FANTASIA) 
A l recuerdo excelso da Crirteta 

Lujan, gracia y donaire, alma do­
blemente femenina, promesa infi­
nita, hermanamiento pradigioio de 
la ternura idílica del Kalevala y 

i del Koran. 

I 
{Escucha.! Hay mucho! modos do es­

cribir poesía. Pero la poesía ha de aer 
sincera. De aquí, colige tú que yo DO 
podía entresacar del fárrago pesado de 
los temas poético* un canto más; Tenia 
que hablarte, que decir á tu «ido caías 
incompatible! con una forma determina­
da: Necesitaba cantar libremente, como 
gorjea la calandria: Habla da ser mi can­
to esencialmente revolucionario por in 
forma, al decir tu donaire y recordar tu 
gracia excelsa. 

II 
|Escueha...l El poeta más cursi y más 

celebrad* entre las niñas pálidas da la 
centuria última á voces decía verdad**. 
Poro ya he teñid* que (serlo en memen­
tos de abuaido abandono, p*c* á pace, 
bastiéndome y volviendo á bastiatai* 
más y más, para encontrar un* verdad; 
Que las mujeres «*mo tú, S*D deble-
meat* femeninas... 

III 
lEscuehal tú eres una pr*mesa para 

' mi. ¿Qa* bay en la Vida sino una pro­
mesa de promesas? A los amos lea pa­
ras* este mund*nuestro, que tanto 
complicamos, aaf^eg* sencillo: Y a se 
por qaa: Aunque lo olvitleatos, llega­
mos aquí prometidas, á algo. Esta es 
toda nuestra vida: Un engaño que noa 
hacen al traernos, un «ogaño olvidad* 
mis tarde por qaisnaa pierden la aspe­
reóse en las promesas. Y todas esas pro­
mesas, qse forman las caducas ilusio-
aes, mueren en el regáis acogedor de 
ls eterna promesa, de la que compren­
de a todas, Y tú eres esta promesa pa­
ra mí: Un veo«ro de ilaiionos inextin­
guible, uns norma, horma ó forma, que 
lo mismo da: Más claro: La Vida... 

IV 
iEseaeha..I Marañóo ha dicho que el 

amor, cuanto más perfecto es, tórnase 
más individual. Dijo aquél y quiero yo 
decir que el amor se da en manifesta­
ciones noy distintas: Desde el tipias-
mente sexual, que no reconoce distin­
ciones entre las mujeres, al más perfec­
to, que no excluye más que á una y sí 
excluye á las demás. 

V 
[Escucha..] Hay en ti algo de idílico 

y suave, hay en tu amor muchas ternu­
ras. Tengo para mi desde hace tiempo 
que lo mejor de tu amor es la ternura 
infinitamente dulce que brota del fondo 
de tu alma: Por ello no puedo penaar 
en tí sin recordar la imagen de esoi 
países eo donde la tierra es de blanca 
nieve y la luz se halla tamizada poi la 
latitud y las mujeres sen débiles reflejos 
blondos de un sol muy oblicuo y la vi­
da es idílica: Toda I* dulzura blaacadel 
Kalevala, el magnifico poema Blandea, 
empapado como la esponja de Soume-

[Escucha...! Pero hay en tu alma la 
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añoranza de aa pueblo que conquistó 
medio mando: Hay una contradictoria 
leresa señera, dormida de tanto espe­
rar, esperar de siglos, oansacio secular 
de ras*. Y al mismo tiempo discurre por 
tus venas parte de la sangre de todas 
las hurles del Koran y de todas las oda­
liscas de todos los paraísos y hay en tus 
guatos tantos arabescos como tienen las 
aljamas del mundo. 

V I I 

...Acaso por esto... ((Escucha!) Aca­
so por esta yo te amó con este amor 
perfecto que sólo tú y yo podemos co­
nocer: Porque hay en tí rasgos dispares 
que han sabido aunarse en uo conjunto 
magno: Seguro estoy que una sola de 
tus bondades, pese á que son inaprecia­
bles, no bubierame bastado: N i tu gra­
cia y donaire, ai tn ternura, ni la pro­
mesa infinita que encierra tu ser. Pero 
hay sigo más: Eres poseedora de dotes 
diversas que forman UD conjunto sinfó­
nicamente agradable... 

VIII 
...{Escucha.,,! Y veodrán tiempos dis­

tintos. Y de donde hoy no encontramos 
sino ana berrera da leguas sin cuento y 
de donde no hay sino meses de eepara-
aión, surgirán dishas sin confín. Eo la 
Vida hay que saber esperar. La espe­
ranza intranquila n* quiere dejarnos sa­
borear la ilusión del futuro: Hay que 
saber esperar, con la vista puesta en el 
límite del horáoate, sin maldecir del 
espejismo que nos acerca engañosamen­
te las cosas que anhelamos... 

I X 

]Escucha.„] Y o quisiera decirte más. 
Pero son cosas superiores á la palabra 
literaria: |Máa tardel... |Hay que saber 
esperar...! 

R. G U I S A S O L A D E L A T O R R E 
Aauga 

La man pata &ta*w :-

¡Ave María! 
Pal idecen las estrella* 

huye la noche sombr ía , 
y la aurora en el Or iente 
bril la coa rosadas tintas. 

Deja e l pá ja ro su nido, 
y en la enrramada vecina 
saluda regocijada 
la luz del alba bell ísima.. . 

Susurra el manso arroyuelo 
que entre flores se desliza, 
r izándose al ledo beso 
de las auras matutinas. 

¡ Q u é hermosa naturaleza 
despierta á l a luz de l dial 

T o d o canta, tode ríe, 
toda es luz, aroma y vida; 
y en tanto pautada y grave 
la campana de la ermita 
su voz sonora á los vientos 
lanza y d ice :—(Ave Mar i al 

E n medio de su carrera 
el sol e s p l é n d i d o bri l la 
y en hondo letargo yace 
soñol ien ta la campiña . 

Enmudece el pajarillo, 
ni un soplo de viento agita 
el follaje de las frondas 
ni las flores abatidas... 

S ó l o la fuente murmura 
corriendo entre pardas guijas, 
só lo un ingrato chirrido 

lanza la cigarra t ímida . 

L a c a m p i ñ a se adormece 
al calor del medio día, 
todo es inercia y reposo 
bajo el sol que ardiente bril la; 
y en tanto lenta y solemne 
la campana de la ermita 
su voz sonora a los vientos 
lanza y d ice :—]Ave Maria l 

Cae la tarde: por doquiera 
se extiende sutil neblina 
y el lucero vespertino 
en el firmamento brilla. 

Lanza el ru i señor sus trinos 
en el bosque; suaves pían 
buscando el rús t ico nido 
las pintadas avecillas; 
cierran su cáliz las flotes 
del v é s p e r o á las caricias; 
gime el rio caudaloso 
manso el céfiro suspira. 

{Qué triste naturaleza 
despide la luz del dial 
todo enmudece; todo es 
silencio y melancol ía : 
y en tanto, majestuosa 
la campana de la ermita 
su voz sonora á los vientos 
lanza y d i ce :—|Ave Maria l 

{Ave María! murmuran 
cielo y tierra: | A v e Maria l 
el ángel en las alturas 
y el hombre aquí de rodil las. 
( O h sa lu tac ión sublime, 
dulce plegaria t íernís ima, 
en este valle de llanto 
nuestro consuelo y delicias. 

Para honrar la Virgen Madre 
nuestros labios te recitan 
su p r o t e c c i ó n implorando 
tres veces durante el d ía . 

Quisiera en mi corazón 
tenerte siempre esculpida 
y en mi cereblo tenerte 
con rasgos de fuego escrita; 
y quisiera al despedirme 
de esta miserable vida 
exhalar mi ú l t imo aliento 
suspirando:—(Ave Maria l 
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